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PARTE OFICIAL.

PRESID EN CIA  D EL CON SEJO D E  M IN ISTRO S.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real Familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

P arle  recibido en el ministerio de la G uerra .

E l  capitán general de V alencia con fecha 10 del actual p ar­
ticipa á este m inisterio haber fallecido en aquel día de m uerte 
natural, á los 8 0  años de edad, el brigadier de caballería Don 
José T a b e rn e r , que se hallaba de cuartel en aquella plaza.

DIRECCION GENERAL DE RENTAS ESTANCADAS. 

Pliego de condiciones para la adquisición de tabaco hoja 
virginia y kentuqui para las fábricas del Reino en los 
tres años de 1846, 1847 y 1818.

1* La hacienda pública comprará al postor que mas benefi­
cie el precio de 1 70  rs. vn. quintal castellano en limpio de ta ­
baco hoja virginia y kentuqui

i?  Siete rnil barricas en cada uno de los tres años y 
2? De una hasta dos mil barricas mas tn  alguno o en cada 

uno de los expresados tres años, si la dirección general de rentas 
estancadas necesitase o pidiese el lodo ó parte de ellas.

2 !  Los tabacos serán mitad para tripa y la otra mitad para 
capa, y de esta última mitad la tercera paite á proposito para ca­
pa de cigarros mixtos, y las dos restantes para capa de comunes; 
todos de buena calidad , con las condiciones de fresco, sano y 
c ú r a lo , reuniendo ademas las partes de capa la de extensión y 
tiro  necesarios para las labores á que se destinan , teniendo la 
de mixtos la especial circunstancia de finura y color de castaño 
claro.

3 !  Las entregas de 7 0 0 0  barricas en cada uno de los tres 
años se harán cu dos plazos: 3 5 0 0  barricas en 1? de M ay o , y 
3 5 0 0  en 1? de N oviem bre, presentándolas en el número y en 
las fábticas litorales que la dirección general designe.

Si la misma dirección hiciese uso de la facultad (pie se re­
serva de pedir el lodo ú parte de 2 0 0 0  barricas en alguno o en 
cada uno de los tres años, se obliga el contratista á entregar la 
cantidad pedida en las fábricas litorales que señale la propia ofi­
c in a , o á los cuatro meses del oficio que con tal objeto se le 
dirija.

4? Si el contratista faltase á la entrega de todo 6 parte del 
número de barricas en las épocas lijad as, la hacienda pública 
procederá á comprar por cuenta de aquel hasta el completo cíe 
las barricas debi las presentar en fábricas, satisfaciendo en este 
caso el contratista el mayor precio á que se adquiera el tabaco 
de las clases de la condición 21 por diferencia del contratado.

Para efectuar la compra eu la península ú en el extraugero, 
como mas juzgue conveniente la dirección general de rentas es­
tancadas, se avisará al contratista el punto o puntos en que aque­
lla ha de tener efecto, para que por sí o por medio de comisio­
nados asista, si gusta, á presenciar los ajustes en los que no ten­
drá ninguna intervención ni derecho á reclam aciones, bajándose 
del contrato el número de barricas adquiridas por este medio.

5® E l reconocimiento se hará en las fábricas por los directo­
res é inspectores de labores, ejecutándolos en la forma que está 
prevenida y se practica actualm ente, bajo la responsabilidad de 
Jos citados empleados.

No se admitirán mas barricas que las que reúnan las condi­
ciones y proporciones designadas eu la condición 2?, quedando 
por.cuenta del contratista las que resultasen desechadas por fid- 
ta de aquellas.

E l tabaco que resulte desechado se extraerá del reino con las 
formalidades de instrucción, obligan lose el contratista á pie en- 
ta r , en el término que por la intendencia se le señ ale , ceild iea- 
eion del consol español eu el pueilo adonde fuese diiigido que 
acredite haberse efectuado en el su desembarque.

6? Si eu el reconocimiento á que se refiere la condición o? 
creyese el contratista que por los empleados ha habido parciali­
dad respecto de todas o gran número de barricas presentadas, 
podiá pedir al director de la lábrica , y este deberá conceder el 
depósito de las desechadas. Dicho contratista eu tal caso repre­
sentará al director general exponiendo las razones que le asistan, 
el que comisionará al empleado que tenga á bien elegir para que 
practique un nuevo reconocimiento, estándose definitivamente al 
resultado que esta diligencia produzca.

7Í Todos los gastos, hasta ser recibidas y pesadas las b arri­
cas en las fábricas, son de cuenta del contratista.

8í Para deducir las taras de las barricas se elegirán de ca­

la veinte una por el director y otra por el con tratista , y  por el 
ormino medio que resulte de dichos envases se graduarán todas 
las de la partida á que correspondan, quedando estos á benefi­
cio de la hacienda.

9? Por cada partida de tabaco se expedirá al contratista , sin 
causar dem oras, certificación expresiva del número de barricas 
presentadas, las ad m itid as, piso bruto de estas, el que resulte 
en limpio, deducidas las taras, y su importe al precio de contrata.

Í 0 Í  La hacienda pública pagará dicho im potte en libranzas 
sobre los productos de la tercera parte de la renta de tabacos á 
los plazos de 5 0 , 6 0  y 9 0  dias fecha, por partes iguales. Estos 
plazos empezarán á contarse al tercero dia de la presentación en 
la dirección general de Rentas por d  cuntí alista de las certifi­
caciones de las fábricas.

i  l í  E l dia 14 de Enero próximo á las doce de él , ante el 
director general y subdirector de rentas estancadas y asesor de 
las direcciones generales, tendrá efecto la subasta.

12? Los que deseen concurrir á ella como liciladores presen­
tarán á dicho director general dentro de la primera media hora 
del expresado dia , ó sea desde las doce á las doce y media de 
su mañana, una manifestación firmada por sí mismos, si concurren 
á su propio nom bre, ó acompañando el correspondiente poder si 
lo hicieren al de o tro , en el cual expresarán su allanam iento sin 
reserva ni excepción de ninguna especie á todas las con liciones 
establecidas en este pliego. Gurnntizaián ademas en el acto su res­
ponsabilidad , acreditando por medio de una certificación del 
Banco español de San Fernando ó Isabel 11 haber hecho el depósito 
en ellos de tres millones de reales en títulos de 3 ,  4 ó o por 100. 
Los que no llenen todos los requisitos expresados , no tendrán 
derecho á lomar parle en la licitación.

Pasada que sea la medía hora, se leerán las manifestaciones, 
y en ambos casos deciairá el director general si los firmante; 
tienen ú no derecho á ser considerados como licitad o!es, anotan- 
dose por el escribano los nombres de los que resulten t emulo.

15? Concluida q u esea  la lectura de dichas manifestaciones 
y de la nota de los que tengan el expresado derecho, empezará 
la lic itación , y se admitirán mejoras ó pu jasen  el intervalo de 
dos m inutos, y trascurrido dicho tiempo sin haber hecho otra 
alguna se adjudieaiá definitivamente el remate eu el acto en el 
mejor postor.

14? E l interesado, en cuyo favor se haga la adjudicación, otor­
gará la correspondiente escritura pública , cuyos gastos y los de 
sus copias serán de su cuenta , afianzando su' cumplimiento con 
la cantidad de tres millones de reales vellón, que le sirvió dt 
depósito, y la hacienda pública asegurará al mismo el pago de 
las barricas de tabaco que reciba con el producto de la renta 
de tabacos.

Madrid 2 4  de Noviembre de 1 8 4 5 .— Di' go López Ballesteros
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N O T I C I A S  

EXTRANJERAS.
París 17 de Noviembre.

Fondos públicos. Cinco por 1 0 0 ,  1 1 7 -4 0 .
T res id ., 8 2 -5 0 .
Acciones del Banco, 5 3 1 0 .
España : Deuda activa , 5 7  í/ 2 .

E l Príncipe reciennacido, hijo de la duquesa de Aumale, lle­
vará , según las órdenes del R e y , los nombres de Luis belipe 
María Leopoldo de ,0» leans , Principe de Conde.

Los testigos del nacimiento han sido M r. G ab:ie l, Juan José, 
conde M olitor, par-y m atLeal de F ran cia , y M r. Luis E du ar­
do Bessoti, par de Francia, presi lente del Consejo municipal de 
P a ris , coronel de la 3? legión de la guarnición del departamen­
to de Sena. (.Prcsse.)

Escriben d élas fronteras de Italia el 7 de N oviem bre:
Las sentencias pronunciadas por la comisión mixta de lia  trena 

han sido remitidas á Roma. E l Papa ha disminuido en dos ter­
ceras partes la duración de la pena de cárcel pronunciada con­
tra varios individuos. Veinte y seis, que han sido condenados á 
seis meses de prisión , han sido indultados: otros nueve han sido 
puestos en libertad por falta de pruebas. Todos ellos han sido 
procesados por delitos de alta traición. (Gaz. de Ausgburgo .)

E l Standard  anuncia, aunque no de un modo positivo, que 
el Parlam ento inglés sera pimugado de nuevo del 27  de Noviem-

9>

>re hasta principios de Enero para la expedición de lo s .w g o * 
ños. Esta fórmula ind ica,.com o es sabido, la convocación deti- 
litiva de las Cámaras. Eu este caso la convocación se anticipa* 
riu un m es, puesto" que ordinariam ente tieue lugar del 1? *»l & 
Je  Febrero .

-  .  . .

A consecuencia de la voz que corrió en Londres, di* que una 
d élas primeras medidas que adoptaría el G obierno, en el caso 
de amenazar positivamente la m iseria , seria el mandar parar las 
fábricas de destilación de g ra n o s ,‘han tenido uiii^  alza grande 
los precios dejsos azúcares, y aun seguían alzando cuando reci­
bimos los ú|(vinos avisos.

»  - ' *

*7  : 1 ~

Se aguarda .en Londres aLgr^n.:d1»tq^fie•Constantino de R usia, 
el cnalvse lyu oipLarca io en Cronsladt el 2 0  de Octubre ru él 
navio de guerra 'Ingerftiatdand que lleva el pabellón del vice­
alm irante L td ka, y se dirigía á In g laterra , acompañado de otros 
cinco ó seis buques de la jnarina^im perial. '

E l mandnrin K i-Iu g , qué ha concluido con Mr. de Lagreii^* 
née el tratado entre la Francia y la C h ina, acaba dt* ser nom­
brado caballero de la Legión de honor.

Una carta particular que recibimos de M ontevideo, con fe­
cha del 8  de Se tiem bre, nos trae la noticia de la toma de po­
sesión de la C-donia por las escuadras de Francia y de Inglater­
ra reunidas. Dice a s i :

Montevideo 8 de Setiem bre. ■= Enfrente de Buenos*Aires, y 
sobre la orilla opuesta del R io de la P la ta , la masa de colinas 
que alumbra el sol de la banda oriental , proyecta de N. á S  , 
un pico ó pequeño fuerte suavemente inclina lo en forma de. 
anfiteatro, que se adelanta como un promontorio sobre las aguas 
cenagosas del rio.

A la extremidad de esta estrecha lengua de tierra , y  baña­
da en tres costados por la co rrien te , es don le está sitú ala  1«̂  
Colonia del Sacramento. E l río no tiene en este sitio mas que 
siete leguas de anchura: su?» dos o r il la s , estrechándole al .liu,. 
forman como el cuello de un em budo, que se ensancha después, 
rápidamente hasta llegar al Océano. Una niebla espesa en cierK 
tus épocas del año cubre la mayor parte del tiempo las dos o r i­
llas ; pero algunas veces el aire se purifica de improviso, y se ha-, 
ce tan trasparente, que eu las plateadas riberas de Buenos-Aires 
se distinguen con una claridad perfecta las oudtilomas líneas de. 
la Colonia y sus blancas casas, cuyas fachadas s'* dibujan capri­
chosamente en tan delicioso m irador: los marineros del lio  ven 
eu este fenómeno un infausto presagio, el anuncio de un pampero, 
de esas ráfagas de viento tan temibles que barrenan las pampu>, 
vastas llanuras, cuyos lim ites se extienden hasta el pié. de la 
cordillera de los Andes.

Han sido necesarios todos los esfuerzos de una política que 
quería á toda costa constituir el E>tado oriental en república rival 
de la Confederación argentina para hacer de la Colonia un puii^ 
to hostil á Buenos-Air» s , porque entre estas dos ciudades, al pa­
recer, solo debían existir relaciones amistosas. Eu Buenos-Aires 
es donde la Colonia se provee con mas facilidad de los productos 
de E u ro p a, eOu los cuales abastece en seguida á muchos dis-1̂ 
tritos riberanos del Uruguay. E n Buenos-Aires es también don­
de puede con mas ventaja depositar sus mercancías y sus cán i- 
bios. Los buques, sorprendidos por un pampero al dirigrr.-e a, 
Buenos-Aires, buscan con frecuencia un asilo en el pequeño pucito, 
de la C olonia, y los barcos que bajan del U ruguay, sumamente 
cargados de las producciones del Para na y d i  Paraguay, hacen' 
algunas veces allí escala. Ciiandó el bloqueo de las costas argei ti­
nas por los franceses, la Colonia era el foco de las expediciones de 
contrabando, (pie eu las noches nebulosas se atrevían a burlar lu 
vigilancia de nuestros bloqueadores; y [COSa singólarl alIi tam ­
bién encontraban nuestros cruceros un abrigo para sus bal hueros, 
cuando lo recio del viento hacia peligrosa la travesía del rio . 
Tam bién los plenipotenciarios y los almirantes de Francia y de 
Inglaterra juzgaron indispensable asegurarse la posesiouMe la Co­
lon ia , como medida que debía preceder á toda operación cen tra- 
Buenos-A ires, y resolvieron ademas proporcionarse a llí ganado,* 
del cual teníamos la mayor necesidad. Pero al mismo tieuq>o, » 
para alejar toda i lea de cunquLta, se resolvió que se entregase 
la ciudad á las tropas pagadas por Montevideo desde el moineu- 
to eu que se hubiese expulsado a O ribe y á los soldados argen­
tinos.

Nosotros ayudamos al Gobierno de Montevideo á equipar 
una escuadrilla y á poner sobre un pie de guerra respetable 4o() 
hom bres, la mayor parte emigrados ita lianos, especie de condof-  
ticri que los últimos acontecimientos de la Plata habían llevado 
al Estado oriental. Se necesitaban algunos dias para reunir y re­
gim entar semejantes au x iliares : sin embargo se consiguió esto, 
y los dos alm irantes francés é inglés se embarcaron cada uuovou* 
251) marineros armados. E l buque de vapor Ful ton llevaba ei 
pabellón del alm irante L aiu é; el alm irante Inglfcíield coloca el

i



suyo sobre el F irc lra n d , y  los sególa la escuadrilla m ontcv i- 
dea na.

Los vaticinadores  de tempestades no. dejaron de a d v e r t i r  que  
el mes de A°'osto no pasaba jamas sin algún  desastre. E l  2 9  es 
p a r t ic u la rm e n te  señalado como un din sin iestro por el bu rucan 
do Santa Kosa. El viento de. Sudoeste  se levaiiUba en efecto 
fuerte--y fr ió , pero á pesar de este aspecto am enazador  no p ro ­
dujo  otro resultado que  el de  em p u ja r  mas ráp idam en te  la ex ­
pedición Inicia las islas de H o r n o s ,  buen fondeadero á cinco m i ­
llas en el Oeste  de la Colonia , y que  se había lijado como p u n ­
to de reunión para la marcha. Poco después del medio diu del 
2 9  todos los buques  estaban reunidos.

Ya se hal laban  fondeados de lan te  de la Colonia los dos b u ­
ques ing leses , el Satélite y  la Filom ena , y  los tres buques  trail-  
ceses de 2 0  cañones , el Asáissy (o in au d an le  Depauis; la Coqucla7 
com andan te  L a r r i e u ,  y  el D ucoucdic , com andan te  Pago.

E l día 5 0  los a lm iran tes  d ieron sus disposiciones para el a ta ­
q u e  , disposiciones sencillas y  tales como las reclamaban las c i r ­
cunstancias  v los sitios.

La Colonia  es una pequeña c i u d a d ,  compuesta de tres  calles 
longi tud inales  paralelas  al curso  del lio  y  de  algunas calles t r a s ­
versales t su forma es la de un  trapecio con la iglesia cu el c e n ­
t r o ,  u  ti m u ra l lo u  de p iedra en cada á n g u lo ,  y  sobre el tren te  
q u e  cier ra  el is tm o en su garganta una cort ina m u y  a l ta  con 

' lo so  y  un  sólido m u ral lou  de construcción mas m o d e rn a ,  donde 
ésta la puerta .  M u ro s  d esm oro n ad os ,  parapetos ca idos, paredes 
a r ru in a d a s :  todo está a 11i en malísimo estado. La s e n e  de c o ­
l i n a s ,  suavemente  in c l in ad as ,  q u e  reúne  la c iudad á la t ie r­
ra  f í rm e ,  y  q u e  la dom inan  casi como una esplanada , está c u ­
b ie r ta  d e  q u in t a s ,  de ja rd in es  y de campos cult ivados. E l  te r ­
r e n o  está l leno de  plantaciones de  olivos y  de naranjos.

P o r  la p ar te  del m ar  era peligroso defender la p laza, porque 
los b u j u e s  de 2 0  á 3 0  cañones pueden  acercarse sin d iticuliad  
á 6 0 J  varas  de d istancia,  y a r rasa r la  con los fuegos; y como tía— 

.d a  les im pide  anc la r  contra el viento  á cada lado en términos  de 
cruz a r  los disparos sobre el istmo,* no debia esperarse una tenaz 
resistencia. Sin  embargo, en un principio hubo motivos para creer 
q u e  la guarn ición  estaba resuelta  á el lo , en razón á h ab er  forma­
do  en algunas  calles  trasversales  barr icadas  con cueros apilados, 
capaces de defen.lci Ies contra la metra l la .

Algunos dias antes  del a r r ib o  de la expedición el co m an d an ­
te  de la plaza m an d ó  sal i r  de  el la á todos los extr ivogeros, q u i e ­
nes se re fugiaron bajo los pabellones de Francia  y  Üe In g la te rra  
en  la pequeña isla d (* S an  G ab r ie l ,  en donde nuestros buques 
h icieron provisión de víveres. Inú til  es repe tir  los a larm an tes  r u ­
mores  q u e  los expulsados esparcieron acerca de  las resoluciones 
hero icas  de la g u a rn ic ió n ;  in ú t i l  tam bién  decir la respuesta que  
d ió  el co m andan te  cuantío se le in t im ó  la rendic ión.

Lu escuadra com binada formó una cu rva  en d e r red o r  de la 
c iudad .  A la cabeza de la lí.iea Oucste  tornó posición el D u -  
eouediCf calando solo un  pie de agua y presen tando  el costado á 
la playa en donde debia  efectuarse el desembarco de las tropas 
de Montevideo: en esta posición podia ba t i r  los dos bastiones del 
Oueste  y ex tender sus fuegos á la campiña. Seguían la Ftlo/ncnat 
el vapor ingles la Gorgona y  el S a té lite , cuyos fuegos ab razaban  
y  dom inaban  toda la c iud ad :  mas lejos el A s s á t , e n f r e n t e  de la 
capital del bastión del Sudes te ,  y  el bergan tín  goleta ingles el 
JJeJiu  de  costado delante  de los bastiones del Este, prolongaban 
sus fuegos al foso de la plaza: la Coqueta se colocó la ú l t im a á 
la d istancia de seis cables del bastión del N o r d e s t e ,  y cruzaba  
sobre la vert iente oriental del is tmo los fuegos con (pie el buque 
q u e  estaba á la cabeza h arr ia  la vert iente  del Oueste. Todos los 
buques  estaban anclados,  y adem as  asegurados con una doble a m a r ­
ra. El cielo, q u e  se había despejado, favorecía estas disposiciones, 
á las cuales la guarnición  no opuso ninguna resistencia.

U n  incidente  sobrevino q u e  pudo haber  tenido consecuencias 
lamentables .  P reparábanse  los dos a lm iran tes  á regresar á las islas 
de Hornos para disponer (pie la escua Ir illa o riental avanzase. 
A u n  no se hallaba el a lm ira n te  Luiuc á bordo del F a ltó n , cu a n ­
do al t r a ta r  el piloto de in te n ta r  un nuevo pase ,  tocó muy de 
cerca la punta  S u r  de la isla de San Cris tóbal ,  y el b uq u e  quedó  
encallado en una roca :  hicicrou.se increíbles esfuerzos para sa c a r ­
le de aquella posic ión, pero to lo  fue inú ti l .  Por  fo rtuna no so­
brevino el temporal,  y una súb ita  crecida del rio,  (p ie .se verifi­
có á los tres d i a s ,  le puso á lióte con pocas aveiias.

N in gú n  m ovimien to  se observó en la c iudad  cu todo el dia 
3 0 :  al ponerse el sol se vieron algunos des tacamentos  de c a b a ­
llería formarse en batalla en las a l tu ras  como en observación de 
las escuadras. El servicio  de la noche se hacia  en la r a d a ,  se­
gún  cos tum bre :  las campanas de todos los buques  hab ían  repe­
tido  la hora de las n ueve ;  la noche estaba se re n a ,  el m ar  t r a n ­
q u i l o ,  y no había  mas c la r id ad  en el cielo que  la luz que  des­
pedían las es tre llas ,  á cuyo tiempo oyóa? por la punta  de t ierra  
u na  confus i g r i t e r í a : apareció  el resp landor de las llamas en

varios p un tos ,  r e tu m bó  el canon, cuyas  balas pasaron por encima 
de los másti les, ó se perdieron en la línea donde estaban an c la ­
dos los b uq ue s :  solo una alcanzó á los costados del A ssás. N in ­
g ún  buq ue  contestó al luego, observándose ú n icam en te  á través 
de a lgunas ráfagas Ilutantes, q u e  en cada uno  se p rep arab a  la 
t r ipu lac ión  silenciosamente al combate» A esto se l im ita ro n  las 
demostrac iones hosti les, y el incend io  despidió  en el resto de la 
noche sus lúgubres  l lam aradas  en medio  del si lencio  mas p r o ­
fu n do  : era un  espectáculo horroroso.

A la m anaña todavía se veian salir to rbellinos  de h u m o  de las 
casas:  fe lizmente el viento no había co n tr ibu ido  á ac t iva r  la ac ­
ción del fuego. A las ocho de la maTirma se presentó  la e s c u a d r i ­
lla de M ontev ideo , que venia á toda vela en  línea de com bate  á 
reunirse  con las escuadras. A la vista del pabellón oriental q u e  
ilutaba en los másti les ,  como una señal de rebelión , la g u a r n i ­
ción proru inp ió  e n  gritos de rab ia ;  en los d iferentes  puntos a t r i n ­
cherados ex tram u ro s  d é l a  ciudad se - d escu br id  un sus balerías,  y 
sus balas s ilvaron en la rada . Desdeñáronse los p r im eros  tiros;  
mas hab iendo  al fin contestado la Filomena f los dem as  buques  
ingleses la im i ta ron  , y en b re v e ,  á una señal del a lm iran te  t r a n ­
ces, el A ssásy la Coqueta y  el Ducoucdic rompieron sucesivamen­
te el fuego contra todos los puntos en donde se descubr ían  c a ­
ñones m ontados ó grupos de hombres  a r m a d o s ,  y nuestros  t iros 
no dejaron de causar algunos estragos en la c iudad . El luego de 
cañón d u ró  cerca de dos horas, y la brisa del Nordeste llevó sus 
ecos hasta Buenos-Aires  , cu donde in troduje ron  la a la rm a y  e x ­
c i ta ron  el deseo de la venganza. La precisión de los d isparos, y el 
efecto producido  por los proyecti les huecos, d ieron á c o n o c e r la  
sup er io r idad  de los cañones á la Paixhaus  sobre las an t igu as  a r ­
mas de la m a i in a .

E n  este t iempo la escuadri l la  de M ontevideo fondeó d elan te  
de nuestra línea y  ju n tó  su tuego al nuestro. Parec iendo  que  la 
ciudad  estaba ya ev a cu ad a ,  los cundotticri de M ontevideo c íec -  
tuaron  su desembarco en el O ue s te ,  protegidos por el luego del 
Ducoucdic'. ex tendiéronse en toda la longitud  de las m ural las ,  y 
se s i tuaron  en a lgunas casas exteriores  q u e  hab ían  serv ido  de 
puestos avanzados al enemigo. La c iudad  estaba tomada ; todos 
los h ab itan tes ,  sin excep tuar uno ,  habían  huido. El incendio  h a ­
bía causado pocos estragos, porque estas poblaciones de co n st ruc­
ción española ,  cuyas ca sas ,  fabr icadas  de cal y c a u to ,  parecen 
foitalczns, son ,  por decirlo  as i ,  in com bus tib le s ,  de  modo que  para 
des t ru ir las  seria forzoso minarlas . I^os buques  suspendieron el fue­
go ; mas una hora después hubo necesidad de comenzarle contra 
varias  part idas  de espiar 'adores, sostenidas con algunas piezas de 
cam paña , (pie se presentaron en los puestos avanzados.

A las once el a lm ira n te  L a iu é ,  q ue  se habia reun ido  á la es­
cu a d ra  en la goleta R clu inpago , y  el a lm ira n te  luglclield d i e ­
ron la señal para el desem barque  de las t ro p a s ,  y nuestros 5 ‘JÜ 
marinos franceses é ingleses tomaron tierra  en buen orden en las 
rocas q u e  forman el frente m erid ional de la p laza: div id iéronse 
la custodia  de la población , s ituándose los franceses al Oueste  y 
los ingleses al E s te :  en seguida se pusieron á t r ab a ja r  en la r e ­
paración d -  las m u ra l las  derr ibadas .

En tanto (pie nuestros marinos , obedientes á sus oficiales y 
fieles á la d isc ip lina , reparaban  los parapetos  y las escarpas del 
foso , los condal fien  y nuestros a l ia d o s ,  se ocupaban en i n t r o d u ­
cirse en las casas y saquearlas .  R om pían  las puertas  de los a l ­
macenes (pie el incendio  habia perd >.iudo, esparcían los licores 
fuertes y l lenaban las calles de m u e b le s ,  y cu and  > se Ies p re -  
crau  trances gunlab.i por que cometían aquellos  d esó idc ne s ,  con­
te staban (pie de la guerra .

La hermosa iglesia de Colon ia ,  tan l i m p i a ,  tan grac iosa­
mente  p iu la d a ,  de estilo tan sencil lo ,  como una iglesia de aldea, 
no (punió libre de sus ultrajes. Los coudolticri vencedores se es­
tablecieron en e l la ;  se recostaron en los asientos del c o ro ,  col­
garon sus gü iras  d* cuarte l  y sus ca r tuche ra s  en los sagra los 
c a n de lab ro s ;  las hóvc las re tum baron  con el ru ido de los fusiles, 
de los sables a r ra s t ran d o  v de gritos profanos o sacrilegos; el a l ­
ta r se convirt ió  en una mesa de orgía , en el (pie el soldado em ­
briagado >e encenagaba comedio de los infectos olo tes del roa. 
Debemos dec ir  en obsequio de nuestros m trinos (pie n inguno  de 
estos tomó parte  en unas escenas tan d eg ra d a n te s ,  v las e x h o r ta ­
ciones de nuestros a lm iran tes  consiguie ron por lio con tener el 
desorden.

Ingleses y franceses trabajaron aeli van ru j le  en re p a ra r  las 
m u ra l la s ;  en tres dias ai reglaron las fort if icaciones; colocaron en 
hatería s u te  cánones, (pie se sacaron de nuestros b oq ues ,  v d es -  
cm b n raz irou  el g lad s  de la contraescarpa de todas las co.n>- 
trucciones (pie podían favorecer una sorpresa del enemigo. P u e s ­
ta la población en estado de defensa ,  se entregó á una g u a r n i ­
ción con pabellón o r ie n ta l ,  y en seguida nuestros  m arinos se 
reem b arca ron  y regresaron á M )uto\ ideo.

La isla de M a r t in  G a rc ía ,  aban lona la tam bién  por los s o l ­
dados de Rosas ,  se.a  ocupada asimismo por una guarn ic ión  de

m ontevideanos, y  toda la costa del U ru guay quedará som etida  
al b loqueo. ( D ebuts.)

NOTICIAS NACIONALES
Gerona 18 de N oviem bre .

L as  noticias q u e  se reciben de  los d is t r i tos  electorales d e  
esta provincia co n t in ú an  s iendo favorab les  á la ca n d id a tu ra  
Cal vet. {Posté)

Son faustos y g ra tos  para la leal tad  española los dias de sus 
R eyes .  M ie n tra s  en cien fortalezas os saluda y lc l ic i ta ,  augusta 
i V 4 illa Doña Lsabel I I ,  el es tam pido  del c a ñ ó n ,  fiel eco de la 
b ra v u ra  y decisión <i< 1 valiente ejercito y de  su am o r  al trono, 
y os aclama con la i.ación en tera  por su ángel tu te la r  ,  el áncora 
d e  su paz y la esperanza de su porvenir  y de su v e n tu ra ,  en la 
ce lebr idad  de este d i a ,  acep tad ,  S eñ o ra ,  el homenaje de cordial 
V sincera adhesión y respecto de un h u m i ld e  d iario  de provincia, 
(pie une  sus votos al gozo y  alborozo g enera l ,  y eleva sus plegarias 
ai cielo para (pie el re inado  de Y .  M. sea tan prolongado y  tan 
feliz como desean los buenos españoles, y  conviene al bien de la 
m o na rq u ía .

S i  la lea de  la d i .c o rd ia ,  la an a rqu ía  y  las calamidades 
públicas  li.'ii ac ibarado  lo.', (lias de la m enor edad de V. M . , el 
v ig o r ,  la firmeza y el recobrado prestigio del cetro desde la m a ­
yoría  han a h u y e n tad o  ya la revolución y  com prim ido  las malas  
pasiones. La España os felicita por los beneficios de la dulce paz 
y  del reposo, á cuya sombra prosperan  y se desarro l lan  todds 
los ramos de r iqu ez a ,  de p rosperidad  y  de b ienes tar  público.

T odos  los españoles honrados y fieles se ag ru p an  al rededor 
del t r o n o ,  y ven cercano el m om ento  de la coik il iacion de los 
que  lean y ap rend an  en el g ran  l ibro  de la experiencia y  de los 
desengaños. {Id .)

O rd en  de  la plaza del 18 de Nov iem bre  de Í 8 í 5  en G e r o -  
na .-=En  ce lebr idad  de ser m añana los d ias  de nuestra au g us ta  
Reina  Doña Isab 1 11 (Q. D. G . ) ,  las tropas  de todas a rm as  ex is­
tentes en (día vestirán de gala.

Con tan plausible motivo el Excmo. Sr.  cap itán  genera l  de  
este cjeicito  y p rincipado  recibirá  en corte en el salón de  las c a ­
sas consistoriales de esta c i u d a d ,  por el o rden  s igu ien te :

A las once de la m añana  el Sr. ge fe político y consejo pro­
vincial.

A las once y cu a r to  á la d iputac ión  provincia l.
A las once y media al Excmo, ay u n tam ie n to .
A las doce menos cua r to  al g obernador  eclesiástico.
A las doce á las dam as  au to r id a d e s  civiles y personas que

puedan  a>i-tir á o t e  ceremonial.
A las doce y media al es tado m ayor  de la plaza, Srcs. gefes

v oficiales de to la s  a rm as  de su guarn ic ión , y  d em as  d ep en den ­
cias  del ramo de g uerra .

A la una y m edia  S. E. revistará en parada las tropas d é  
esta guarn ición  y la co lum na del cuar te l  . genera l.

A este efecto se ha l la rán  to las fo rm adas  á la tina en el sitio 
l lamado la Dehesa, para ser revistadas por mí con la deb ida a n ­
telación, llevando solamente un oficial |>or compañía, y reun ién ­
dose los dem as  in m ed ia ta m en te  después de la córte.

La música y b u id a s  se ha l laran  á las diez y me.lia de la 
mañana delante  de bis casas consistoriales pura tocar ín terin  d u ­
re la có r te ,  rompien lo al efecto á las once en p un to  de la m a­
ñana.-==E1 co m an d an te  genera l , Lasauca. { Id .)

Cádiz 18 de N oviem bre.

T enem os  el sen tim iento  de a n u n c ia r  q ue  habiéndose agrava­
do a lgún  tanto  la en fe rm edad  q u e  padece el venerab le  obispo 
de (\>tn diócesis , se le ha a d m in is t ra d o  a y e r  la rd e  el sagrado  
Y ia tico.

La div ina Magostad fue conducida desde la santa  iglesia ca­
tedral  al palacio de .'s. E. I. con la d eb ida  ostentación , h ab ien ­
do asis tido á e.->le religioso a»-to las a u to r id a d e s  superiores  y lo­
cales,  el Excmo, ay u n tam ie n to  y una m u l t i tu d  de personas de 
tudas clases y gera rquias .

No recordamos haber  visto en actos como este una  c o n c u r r  
renci.i mas num erosa  ni mas b r i l lan te .  {Cuín.)

FOLLETIN.
N os vemos en la precisión de suspender el folletín del Caba­

llero de la Casa R o ja  por hab er  in te r ru m p id o  su publicación su 
uutor  M r. Alejandro  Dumas. Inse rtarem os a lgunas novelitas en 
tanto q ue  aparece el cuarto  y ú l t im o to m o ,  que  será d en tro  de 
algunos d ia s ,  según lo tiene ofrecido el celebre novel ista frunce u

A N G E L  Y  D E M O N IO .
I.

Algunos anos antes  de 1 830  se p reguntaba  en la Rochela  el 
motivo por qué las ventanas de una casa de g ran  apariencia  de 
la ca lle M ayor  es taban de continuo cu idadosam en te  cerradas. La 
r e g u la r id a d  casi monumenta l de su a rq u i t ec tu ra  excitaba la c u ­
rios idad  de los t r an seún te s ,  quienes  al con tem pla r  la yerba que  
e u b r ia  el d in te l  de la p u e r ta ,  desde luego se convencían de que  
aq u e l  edificio no estaba habitado. Sin  em b a rg o ,  los an tiguos  veci­
nos de  la callo recordaban que la casa perteneció  á Sam uel D u ­
rier, , o pu len to  a rm a d o r  de la c iu d a d ,  y cuyo paradero  t iempo 
h ab ía  se ignoraba. Hoy podemos sin indiscreción cu lpab le  l e v a n ­
t a r  el velo que  encubría  el misterioso abandono  del suntuoso edi- 
licjo , con tanto  menos riesgo , cuanto  q ue  los actores del d ram a  
q u e  vamos á r tderir  ya  no existen.

S am u e l  D u r ie r  no hab ia  olv idado en el seno de la opulen­
cia su h u m i ld e  o r ig en ,  an tes  bien se complacía  en d ec ir  con 
justo orgul lo  que  sus obras  eran  su padre.  Hijo de un  m a r ín e ­
lo  ,  pasó por todos los g rados  de l  duro aprendizaje  de la y ida del

m ar in o :  g ru m e te  cuando  sus fuerzas le perm it ie ron  suje tar  una 
cuerda y trep a r  á las gavias ,  ascendió  d o p u c s  á m arinero . V i ­
n ieron el imperio  y la guerra  con los inglese-; y S a m u e l ,  a l i s ta ­
do en ca lidad  de con tram aestre  en un corsario  de la R o c h e la ,  <1 
b ergan tín  Indom able , daba vahuo-am enle  caza a los ir .g loes  ; y 
como en aquella  época con resolución y deseos de ad e la n ta r  so 
ascendía ráp idam en te  , Samuel no tardó en obtener el g rado  do 
capitán  de un buq ue  corsario.

Después de a lgunas  campañas se halló en disposición de a r ­
m ar  á sus expensas un b uq ue ;  y favorecido por la fo rtuna en to ­
das sus empresas,  en breve reunió  un caudal inmenso. Gasó con 
la hija de uno d e s ú s  tenientes, (pie murió  combatiendo con los in ­
gleses: de esta unión tuvo una hija á quien puso por nom bre O l i ­
via , siendo su crecido dote el menor de sus atractivos. En 1 81 2  
D ur ie r  perdió  á su esposa, á quien amaba con excesiva te rnura: 
entonces se re tiró  del servicio, dedicando todos sus cuidados á la 
educación de su Olivia . L(‘licitábase con el orgullo propio de un 
padre  al verla tan bella y tan buena: todos sus pensamientos se 
concentraban en r i la ,  no conociendo otra necesidad que  la de con­
t r ib u i r  á la felicidad de su hija. Para nada tenia en cuanta  sus 
r iquezas , como no fuese para satisfacer los deseos de Olivia , y 
mil veces hubiera dado la vida para ev itar la  el mas pequeño d is ­
gusto. P or  ella habia comprado el palacio que  hab itaba en la ca­
lle M a y o r ,  adorn án do le  magníf icamente , porque todo le parecía 
poco para su hija q ue r ida .  V erdad  es que , gracias á su buen na­
tu ra l ,  O livia  era acreedora al am or de su p a d r e ,  pues solo se 
prevalía  de  su influencia con el viejo marino  p ara  hacer buenas 
acciones.

: D u r ie r  no so contemplaba dichoso sino al lado de Olivia ,
a u n q u e  no por eso dejaba pasar un dia sin ded icar  a lgunas  ho­
ras á sus conversaciones de á bordo , corno él d ec ía ,  fum ando  
delante  de una  botella de ron en compañía de un viejo m ar i­
nero q u e  le h ab ia  acompañado en todas sus expedic iones.

En a lgunas  ocasiones, por complacer á sil h i j a ,  la acompa­
ñaba á l o s s n a o s y  g randes  concurrencias  , no obstante q u e  p a ra  
él era la mayor de las mortif icaciones haber  de p e rm anece r  dos 
o tres horas en un salón.

H abia cum plido  ya Olivia los 17 a ñ o s ,  y  D u r ie r  no podía  
pensar mu e.-.tremecerse en el m omento  en q ue  la viese a b a n d o n ar  
la cas» paterna para seguir a un esposa: sin em b arg o ,  no e ra  
esto lo que  mas le aloi m e n ta b a ,  sino la idea de q ue  llegara á 
cansarse de la vida t i an qu i la  que  llevaba en casa de su padre. 
Estos pensamientos le acongojaban tan fu er tem en te ,  que  no p u ­
do menos de m anifestar los  á O l iv ia ,  qu ien  le aseguró una  y  
mil veces bajo ju ra m en to  que  jam as  le ab andonar ía .  E n  pun to  A 
la elección de esposo lo dejó á su d isc rec ión ,  confiando e n te ra ­
mente en su p rudencia  y en su buen discurso. El cariño  q u e  
D u r ie r  tenia á su hija no era egoís ta ; deseaba su fe lic idad ante 
an te  todo.

E n  la casa de una com pañera de colegio, á quien  visitaba coi) 
frecuencia , conoció Olivia  á un jóvou II,uñado Jorge  Bawring . 
Con un ex te r io r  a m a b le ,  en el que  se revelaba una a lm a sensi­
ble y t i e rn a ,  seducía á cuantos  por la p rim era  vez le ve ian ;  pero  
en su corazón se ab r igaban  lodos los vicios y  los mas ru in es  
pensamientos.  A rru in a d o  su padre  en el co m erc io ,  Jo rg e  se ha­
lda propuesto  re p a ra r  por medio  de un m atr im o n io  los desastres 
causados por la fo r tu n a ;  y O l iv ia ,  herm osa , sencilla y  rica , era  
la que  convenia al codicioso especulador. Una jo v e n ,  con pocos ó 
n ingunos conocimientos del m undo  , se encuent ra  á toda hora  
indefensa contra los a taq ues  de la in t r ig a ,  que  se oculta bajo el 
falso semblan te  de la v i r t u d ,  y Jorge  poseia , como muchos h o m ­
bres , la m a r a • diosa ía cd id ad  de d a r  a su rostro la ap a r ienc ia  
de la tl isteza y de la desgracia; y como esta ejerce tanto  dom in io  
en una alma inocente y cándida como la de O l iv ia ,  no es difícil 
a d iv in ar  el resu ltado  de farsa tan innoble . P o r  p rim era vez co­
noció la joven que  no lu bastaba el am o r  del p u d re ;  y seg u ía



Ayer so trasladó al arsenal do la Carraca el bergantín Mari- 
zanurcs cotí su ilustre comandante el Sermo. Sr. Infante Don 
Enrique. (Id .)

Idem  19.
Repartimiento (le dotes y limosnas en celebridad del día dfe 

]a Reina.-=EI Sr. geie superior político de esta plaza y  su pro­
vincia , en celebridad de los dias de nuestra augusta y  amada 
Reina Dona Isabel II (Q. D. Q.),  ha dispuesto solemnizar los del 
presente ano nombrando y  adjudicando á doncellas de familias 
pobres de todas categorías y  opiniones, naturales y  vecinas de 
esta plaza, y algunos pueblos de esta provincia, para ayudar á 
tomar estado, piévios los interines reservados <jue con anterio­
r idad lia recibido acerca de las mismas, los dotes siguientes:

Seis del patronato fundado en esta plaza-por D. Diego Bar­
rios de la Rosa y  Soto, cuatro de ellos á huérfanas de familias 
distinguidas.

Ot ros seis del fundado en la misma por D. Diego Jacinto de 
Hinojos;», racionero (pie fue de esta santa iglesia ca tedral ,  com­
prendiendo en ellos dos q u e ,  á virtud* de recomendación, pre­
sentación é informes de la junta municipal de Boueíieeneia , se 
han nombrado y adjudicado á dos doncellas (pie pasan á Madrid 
;í entrar  en el insti tuto de San Vicente de Pau l ,  bijas de la ca­
r id ad ,  para (pie, cumplido su noviciado, vengan á servir á las 
casas de beneficencia de esta plaza.

Diez y  ocho del fundado en la misma por Dona Francisca 
Fernandez Vil lalon, entre los cuales se comprenden cinco ad ju ­
dicados á otras t.’ntas bijas del patrón Joaquín  Gómez, (pie des­
graciadamente se ahogó el dia 7 del corriente en la bahía de 
este puerto, á cuya viuda y  á las de los otros dos compañeros 
de naufragio se socorrieron de los fondos de patronatos el dia 0.

Y doce del fundado también en la propia plaza por D. Se­
bastian Ruiz de la T o r r e ,  en que están inclusos cuatro nombra­
dos á bijas de la villa de Puerto  R eal,  y dos á o tras ,  naturales 
de  la de Chichina.

El propio dia sera abonado por los fondos de patronatos un 
dote de los adjudicados en 23 de Diciembre de 1344 á la inte­
resada que lo obtuvo, por haber acreditado su casamiento y ve­
lación.

Asimismo se lia dispuesto por dicho señor, en nombre de S. M., 
dar  por su propia mano en las casas de la gefatura , de los mis­
mos fondos, concluido el acto de la corte, una limosna de 41) rs» 
vellón á todos los ciegos de ambos sexos, pobres necesitados de 
todas edades de esta plaza, para lo cual han sido de antemano 
escrupulosamente buscados y empadronados por los señores co­
misarios de seguri lad publica de orden S. S . , para que ninguno 
deje de disfruta r de este beneficio en el presente dia , y siendo 
89 los descubiertos, han rehusado la admisión de la limosna cua­
t r o ,  por manifestar no necesitarla, quedando reducidos á 85.

En  los propios términos entregará dicho señor por su mano 
en acto seguido la cantidad que resulte sobrante de 11 que ha se­
ñalado para los ciegos, á razón de igual cantidad á las personas 
verdaderamente pobres y necesitadas que se le presenten con las 
papeletas que se han repartido por S. S. á personas de todas c la­
ses y categorías de esta plaza , que conocen los pobres vergonzan­
tes y necesitados de ella , á fin de que lo verifiquen con acier­
to , y se realice el fin propuesto con mas seguridad.

Igualmente de los referidos fondos ha dispuesto el expresa- 
do Sr. gede superior político se dé una comida extraordinaria y 
abundante á todos los presos pobres de las cárceles de esta ciu­
dad,  encargando para ello á los señores que componen la junta 
iilantiópica de cárceles.

Y por último, ha mandado entregar á la junta municipal de 
beneficencia la rento anual de 2,075 rs. vn., que á esta fecha se 
hallan descubiertos y líquidos del patronato de limosnas de Don 
Piego  Barrios de la Rosa y S o to , y 8 ,344 de cuidos de uno de 
ellos, que abonará á razón de 60 rs. mensuales, para que cobrán­
dolos y administrándolos por sí desde 1? de Enero de 1846 
ay u de  cou ellos al mantenimiento de la casa de Misericordia, co­
nocida por el Moqúe i o , de esta plaza, sin perjuicio de que con­
cluido el descubrimiento de los que restan de dicho patronato se 
le entreguen igualmente , y otorgue el documento de su creación 
y fundación para su perpetuidad.

Las honras que ayer se han celebrado en la iglesia de San 
Francisco por el alma del Sr. D. Jo¿e María Alvarez, coronel del 
regimiento infantería de Aragón, han sido verdaderamente sun­
tuosas. Asistió una numerosa concurrencia , en la cual se veian 
al lado d é la s  personas mas notables del vecindario todos los ge- 
fes y oficiales de los cuerpos de la guarnición. Presidia el duelo 
el Excmo. Sr. comandante general, acompañado de las demas au­
toridades superiores de la provincia. (Id .)

6 |  Exento, é Ilmo. Sr. obispo de esta diócesis estaba nyfer a l­
go mas aliviado; pero no podémos tener el gusto de decir que 
baya desaparecido la gravedad de sus padecimientos; (Id .)

Idem  20;
Brillante como sierñpre > y  aun müs <1» lo cjue fes costumbre, 

estuvo ayer el acto de la corte que recibió el Sr. gefe superior 
político en celebridad de los dias de nuestra amada Reina , ha­
biendo asistido las autoridades, corporaciones y demas personas 
notables de la población.

Concluida la cuite tuvo efecto, á presencia de la n unir rosa 
y lucida concurrencia que habia asistido, la entrega de los nom­
bramientos de dotes y distribución de limosnas que hizo por su 
propia mano el Sr. gcie político, favoreciendo con estos auxilios, 
no solo a las personas designadas de antemano , sino á otros mu­
chos pobres, cutre ellos algunos lisiados, que se presentaron sin 
papeleta, y hubieron de llamar la atcuciuu de dicha autoridad.

Una parle considerable del pueblo se agrupó á la puerta de 
las oficinas para ver salir á los agraciados, que llevaban pintada 
en su rostro la g ra t i tud ,  y que ,  asi como el numeroso concurso, 
bendecían interiormente á la augusta R e in a ,  en cuyo iiombrfe ¿é 
realizan estos actos tiernos de beneficencia.

Los dos teatros han estado muy concurridos , y  el retrato de 
S. M. se ha expuesto al publico ai toque de la marcha R eal ,  an­
tes de empezarse las 1 unciones dramáticas que en el uno y en eí 
otro se han verificado. En el Principal apenas habia anoche una 
localidad vacía : era hermoso el golpe de vista que ofrecía el tea­
tro :  el público salió muy satisíeeho; pero extrañando, como ex­
trañamos nosotros, que la empresa no hubiera elegido otra co­
media mas oportuna y de mas mérito literario. Nada decimos 
de la ejecución , que fue buena por parte de todos los actores.

Cou motivo de la celebridad del dia la ciudad ha estado 
colgada é ilumiuuda, y  se han hecho las salvas de ordenanza.

(Idem.)

Tenemos el gusto de decir que ha Continuado ayer  el alivio 
que hace dos dias experimenta el Excmo é Ilmo. Sr. obisqo. T o ­
davía empero- no ha desaparecido el peligro de la enfermedad 
que padece. (Id .)

Barcelona 18 de Noviembre.
E n  el arriendo del teatro de Santa C ruz ,  que ha sido otor­

gado por la administración del hospital por termino de ocho 
años,  se ha estipulado, según tenemos en tendido ,  la condición 
de que dicha administración pueda enageuar perpetuamente la 
mayor parte de localidades á censo con la consiguiente facultad 
en los adquisidores de traspasar su derecho por contrato entre 
vivos y por última voluntad; lo que iri ¡icaria no ser cierta la 
voz que ha con ido cou algún valimiento de que desde 1848 en 
adelante se reluudiria  la empresa del teatro de Santa Cruz con 
la del nuevo teatro del Liceo. (Fom.)

Mañana á las once y  media del día se dis tribuirán con toda 
solemnidad en el salón de la casa Lonja los premios que la junta 
de comercio se ha servido conceder al singular aprovechamiento 
de algunos alumnos de sus escuelas} y se leerá una erudita me* 
moría relativa a la historia de las bellas artes. (Id .)

Orden general del diá 18 de Noviembre de 1845 en Burce- 
loua.=&Cuu el plausible motivo de ser mañana el dia de S. M. la 
Reina (Q. D. G.) eí Excmo. Sr. general encargado del mando y 
del despacho de esta capitanía general recibirá en la casa palacio 
del Excmo. Sr. capitán general en corte á las autoridades y cor-8 
poraciones que por ordenanza tienen derecho á concurrir  á este 
acto, que empezará á las once de la mañan.i hasta las doce de la 
misma, á cuya hora recibirá á los Sres. generales y brigadieres 
de cuartel y la oficialidad de los cuerpos de esta guarnición por 
el orden de su antigüedad. Cou la anticipación necesaria se esta­
blecerá una compañía de guardia con bandera en la referida Casa 
palacio de S. E. , y las músicas de los cuerpos se formarán en la 
muralla  del mar y á espaldas de la misma casa.

Concluido el acto de la corte revistará S. E. en gran parada 
los cuerpos de la guarnic ión, que formarán cou la antelación 
conveniente en el paseo Nuevo, apoyando la cabeza en la fuente 
inmediata á la Puerta Nueva , y extendiéndose en la dirección 
que marquen los oficiales de estado mayor encargados de esta­

blecer la línea, qúe sera 'mandada pof el brigadier feoronel del 
regimiento infantería núm. JO.

La pldza hará las salvas de ordenanza.
Lo que se hace saber en lá general de este día para conoci­

miento de todas las dependencias que corresponde.-^ El coronel 
geíe interino de E. M. > Joaquín Morales de Rada. ( td .)

Hoyq eñ Celebridad de los dias de nuestra excelsa R e in a ,  há 
debido verificarse en el castillo de San Fernando de Figueras tul 
suntuoso banquete de 100 cubiertos, figurando en el las prime** 
ras autoridades política y mili tar de la provincia de Gerona y  
del departamento de los Pirineos oiifehlales*. (Id .)

Sevilla 20  de Noviembre.
Despues del besamanos qiie hubo ayer fen el alojamiento del 

Excmo. Señor capitán general,  al que asistieron las autoridades 
y empleados del Estado, én celebridad de los dias de 8. M. hi 
Reina , tUvo lugar la grail parada que se anunciaba eu la órden 
de la pla¿a: los Cuerpos que concurrieron se señalaban por el lü -  
ci miento y aire militar con que se presenta rom

A la hora que se indicaba, el Excmo; señor dapitari gfenéral) 
acompañado de su E. M., revisto ,-hfir tropas, qüe se hallaban ten* 
(1 idas desdi* lü larri* deí Oro al cántpó de Bailen, las chales des* 
filaron después á sus cuarteles^ presenciando este espectáculo mí* 
li tar multi tud de gente que acudió , á pesar dfe lo frió y nublado 
que se presentó el dia. (D . de S.)

Nos dífeerl qiie désele ítiañana al 25 emprenderán stifefestva- 
mente su marcha para M adrid  los tres batallones del regimien* 
lo de Asturias, que van de guarnición á la corte;

Al ausentarse este fcueflpo de la feapttal de Andalucía , necé* 
sario es confesar que se ha portado cou decoro y conservado la 
mejor armonía con el vecindario. (Id .)

Z aragoza 2 0 de Noviembre
Ayfer en celebridad del día de S; M;, niifestra adorada ftfeína, 

los Srfes. gefes y oficiales del regimiento de caballería de 8nguu- 
to comieron reunidos en la fonda de las Giiafro Nacioiifesi

Era el (leseo de la mayor parte de la oficialidad de este re­
gimiento y de la de España el de celebrar taii taiisto dia juntos: 
nías la falta de un local á propósito lo ha impedido: sin em bar­
go;, una comisión de este úllimo asistió á la comida, y tuvo hl 
satisfacción de oír los sentimientos de amor y fraternidad que !<t 
prodigaban sus hermanos;

Difícil es concebir un cuadró más hernioso qiie el qtic pfee-* 
Sentaban eslüs oficiales por gil brillante uniformidad y la alegría 
que rebosaba fen siis semblantes.

Todos los toasts inspiraban lealtad y amor á la excelsa Isa-* 
bel, cuyo nombre era pronunciado con profunda veneración* un i­
da ü los nías fervientes votos por su salud , vida y la p ro sp e ré  
dad de su reino.

Hubo numerosos brindis á la cierna unión de ambos regí* 
míenlos, unos eu elegante prosa, y otros en lindos versos* pero 
no tos copio por no recordarlos bastante bien. Concluida la co* 
mida, la mayor parte de los oficiales se dirigieron al tea tro ,  el 
cual se hallaba perfectamente iluminado y'concurrido»

Por la tarde hubo gran parada, á la que se presentaron los 
cuerpos de la guarnición con la brillantez que acostumbran, in«* 
cluso San Fernando, que acaba de llegar. (B . del E .)

MAD11ID 2 3  DE NOVI EMBR E.

IM PO RTACIO N  Y E X P O R T A C IO N  E N  FRANCIA.
La administración de aduanas ha pubicado el estado generat 

del comercia de Francia con sus colonias y las potencias ex t ran -  
geras durante el año de 1844. l ie  aquí un ligero resiimeu dfe 
este-importante trabajo:

El comercio general suma un valor de 9360 millones, es de­
cir, 644  millones ó un 7 por 109 ni.is que en 1843, y  992 mi­
llones ó un 12 por 109 mas que la media de los cinco años 
anteriores. E l aumento ha sido principalmente eu hls expórta-* 
ciones*

de su consentimiento, determinó darle parte del estado de su 
corazón.

— Padre m ió ,  le dijo una mañana concluido el desayuno, 
tengo que confiaros un secreto. ¿Me perdonareis habéroslo tenido 
oculto hasta ahora ?... Yo no me atrevía.....

Y la joven bajó los ojos, poniéndose encendidas sus mejillas.
— ¡Secretos para m í ,  Olivia! la in terrumpió el marino: una 

confesión pronta y  sincera es lo único que puede b o n a r  esta 
prueba de desconfianza para con tu padre y tu mejor amigo.

—Bondadoso padre mió, repelidas veces me habéis dicho que 
otorgaríais mi mano al esposo que yo eligiese. A m o, soy corres­
pondida, y deseo me digáis que condescendéis cu bendecir a vues­
tra hija.

— ¡T an  pronto quieres abandonarme!....
—¿Podéis creerlo?....
— Sabe, hija m ia , que tu presencia me es tan necesaria como 

el sol:  tú  eres mi vida: ¡oh! jamas ningún hombre te amará 
tacto como yo.

Al decir esto el viejo marino procuraba ocultar dos lágrimas 
que asomaban á sus ojos.

—Padre  am ado ,  escuchad a vuestra Olivia. ¿Os figuráis que 
ella olvide jamas las bondades que de continuo la estáis dispen­
sando, y que os ame menos cuando contribuya a la felicidad 
de un esposo?

Mordíase los labios el marino con fue rza , y sufría extraor­
dinariamente al considerar que un tercero iba a interponerse 
entre el y su hija. Olivia continuó:

—Si supieseis cuánto me ama , vos le amaríais también. Es 
desgraciado, y  yo creo que sois bastante rico para desear que 
vuestro yerno posea otros bienes que la virtud.

—¿Cómo se llama?
— Jorge Rawriug.
— ¡ U n  ingles! ¡Mi hija esposa de un inglés! ¿ N o  sabes

que un ingles es enemigo de todo lo que no lleva eí sello de la 
Gran Bretaña? Yo he combatido por espacio de 29 años á lys 
ingleses, y ellos son los que han asesinado á nuestio Empera­
dor.... ¡Oiií mucho hubiera celebrado que el esposo de tu elec^ 
cion no fuese ingles.

—¿Y es culpa suya? Es je ven.... y yo crcia que solo eran 
responsables de las faltas aquellos que las han cometido: por 
otra parte, los ingleses no son ya nuestros enemigos.

—Dices b ien ,  Olivia, no hablemos mas sobre este punto. T ú  
le amas, y esto debe bastarme ; pprquc es imposible que siendo 
como eres tan buena, hayas colocado mal tu cariño. Será tu es* 
poso, y todo cuanto exijo de ese insular es que te haga dichosa. 
Pero lú no me abandonarás: ¿no es asi hija m ia?

Olivia echó los brazos al cuello de su padre ,  y  le tuvo es­
trechamente a b ’.azado.

— Bueno, Olivia, hija mía. Bien se cuánto me amas; pero 
yo no quisiera separarme de ti. Si estuvieses lejos de mí no 
podría saber si eras completamente dichosa, y este pensamiento 
me quitaría la vida.

Dicho esto se separaron; Olivia contenta y llena de esperan­
zas de am o r ,  y el padre inquieto, disgustado y prorumpiendo 
en enérgicos juramentos contra los ingleses que habían muerto á 
su Emperador.

Una hora después el coche de Mr. Dnrier se detuvo á la 
puerta de una fonda, de apariencia mas que modesta, en donde 
el amante de su hija estaba alojado.

—¿Sois Mr. Jorge Bawring? dijo el marino al entrar en la 
estancia de es te : 'yo  soy Samuel D nrie r ,  el padre de Olivia.

El joven se. inclinó poniéndose encendido.
—Sin duda adivináis el motivo que aqui me trae ,  prosiguió 

el marino: si asi no-fuese, voy á decíroslo. ¿Amáis á mi hija?
Jorge no supo que responder á interpelación tan inesperada 

y terminante.

—Sé que la amais porque ella me lo ha declarado} líiás nn* 
tes de confiaros la felicidad de mi h ija ,  de cuanto mas caro «M í 

queda en el m u n d o ,  preciso es que os diga cuál es mi detefini* 
nación.

— Veo, señor, que consentís en mi matrífitonlo con la se­
ductora Olivia , contestó eí inglés, afectando la mayor confusión; 
pci-o acaso ignoréis que soy pobre, y que al entregarme al placer 
de amar á vuestra hija no esperaba que os dignaseis elegirme 
por esposo suyo. Estad persuadido de que yo aceptaré cuantas 
condiciones tengáis á bien imponerme; porque no los bienes* sino 
el corazón de Olivia es lo que yo anhelo.

— Está bien, joven , replicó el marino. Soy bastante rico pa«
ra que trate  de entrar en cuestiones de dinero. E u  cuanto á
vuestro carácter,  descanso completamente en mi h ija ,  aunque se 
muy bien que hay hombres que una vez casados se complacen 
en hacer derramar lagrimas de pesar á sus esposas. Yo quiero 
que mi hija sea feliz; se lo he jurado á su madre,  y es forzoso que 
me prometáis no separarla nunca de mi lado , haciéndola tan di­
chosa como ella se merece.

—¡Oh, señor! yo lo juro. ¿Cómo podré olvidar cjiiO debo á 
vuestra hija las riquezas , y sobre todo la felicidad?

—Siendo a s i , sereis su esposo; mas no olvidéis que coil Vues­
tra vida me responderéis de la desgracia de Olivia.

Al decir estas palabras el viejo marino sacudía el brazo de Jo r ­
ge cu términos de darle á entender que no serian vanas sus am e­
nazas.

—¿Podréis creer tal? replicó Jorge.
— ¡Dios nos libre de semejante desgracia! Ahora, mi señor 

yerno , voy á llevaros á iu presencia de Olivia, porque debemos 
arreglar  juntos el negocio.

Pocos minutos después Jorge se arrojaba a los pies de Olivia.'
—.Sed ambos mis hijos , prorumpió Samuel,  y nunca nos 

separemos. (Se concluirá.)



Los productos extranjeros,  introducidos para consumirse en 
Francia,  han ascendido a mi valor de 3448  millones: este es un 
a Mírenlo del comercio especial de importación, que equivale á uu 
5 y 11 por 100, comparado con-la del año l li  43 y  con el lé r -  
n . i m medio quinquenal .  El excedente relativo es mas conside- 
i . íilc en cuanto ¿i la exportación de los artículos nacionales f ran ­
ceses, que han llegado á 4160 millones,  es d e c i r ,  una propor­
ción superior a uu 15 o 14  por 100.

Los p L e s ,  con los cuales han sitio inasactivos los cambios de 
Francia, son ios Estados-Unidos, Inglaterra, Bélgica, Suiza, C e r-  
d eña , la asociación a lem ana ,  E spaña ,  Argel y las colonias fran­
cesas de Lis Antillas y de B »rbon. Estos países figuran por un 72 
por Í00  en el valor de importaciones y exportaciones reunidas.

El aumento mas consideiable en las la laciones mercantiles de 
Francia ha tenido lugar  con Argel (uu  46 por 100); España (uu 
2 6 ) ;  Bélgica (un  1 5 ) ;  Suiza (uu  1 3 ) ;  los Estados-Unidos (un  
1 2 ) ;  y los estados Sardos (un  0.)

Las materias necesarias a la industria figuran en el producto 
de los valores importados por 283G millones en el comercio ge­
neral,  y por 239 6  millones el comercio especial. Los artículos de 
consumo en especie se comprenden en este uúineio por un valor 
de 1064 y 656  millones, y  los artículos de consumo m auulae tu-  
rudos , por 872  y 216 millones. Los algodones y  las sedas han 
tomado una parte considerable en estas importaciones; el algodou 
figura por valor de 4 0  millones en el comercio especial.

Sobre 412 millones de seda, que se han recibido del ex tran­
j e r o ,  la industr ia  francesa ha redam ado  244  para sus exigen­
cias.

El valor de los cereales introducidos para el consumo ha sido 
de 204 millones,  y  nú ha excedido á la J e  1813 sino en 168 mi 
llones. E l número del aún anterior  es él mas subido de todo e l  
peí iodo quinquenal.

Se ha notado un .aumento de 40 y  30  por 100 en las lanas 
en bruto, importadas para cubrir  las necesidades de la industria 
francesa. .

La importación de granos ha disminuido bastante ; en 1844 
no ha sidt» mas (pie de 156 millones,  habiendo ascendido en 1843 
á . 192 millones, y en 1842 á 212.

Se han introducido 128 millones de hilo y cáñam o, es decir,
8 millones mas que en 1 8 4 3 ,  aunque 56  millones menos que en 
4842.

El valor del carbón de piedra importado y puesto al consu­
mo se ha aumentado en mas de una tercera par le ;  desde 68 
millones, número de 1843 , ha subido hasta 96 millones en 1844.

E n  la exportación el aumento se ha verificado, tanto sobre 
los productos, en b ru to  como sobre los manufacturados , si bien 
con mas especialidad sobre estos últimos.

: Los tejidos solamente presentan uu aumento de 284  millones 
djs li ibuidos del modo siguiente:

Tejidos de algodou 104 millones; de lana 9 6 ;  de seda 56; 
de lino y cánamo 28.

Las pieles, los papeles, cr is ta les, obras en metales, perfu­
mería y azúcar refinado hau ofrecido también un  aum ento  de 
consideración.

E n tre  los productos naturales se dis tinguen los vinos, que 
han ascendido á 204 millones, número superior al te rmino me­
dio quiuqneuál , si bien inferior al de 1811 , 220  millones.

L qs aguardientes han bajado en 12 millones.
Los artículos de platería y bisutería , los objetos de modas y 

los hilados de lino y cáñamo han perdido también mus ó menos 
entre los objetos fabricados. I

Jam as el derecho de deposito ha presentado resultados de 
mayor consideración que en 1844.

Las mercancías que lo han pagado representan un valor de 
4020 millones, y de peso 468 ,512  quintales métricos; es decir, 
452  millones y 83,000 (puntales mas que en 1843.

El comercio marítimo ha necesitado emplear 28 ,227 buques, 
cuya cabida total asciende á 3 .288,000 toneladas. La baudtTu 
francesa ha visto aumentarse ligeramente su parte proporcional, 
que ha sido de 42 por 400 en el número de b uq u es ,  y de 58 
por 100 en el de toneladas.

Los derechos percibidos |>or las aduanas componen una suma 
de 865 .302 ,816 , de los cuales 608 .457,024  corresponden á los 
derechos de en trada ,  32  081 ,160  á los de salida y navegación, y 
244.764,602  por el impuesto de consumo sobre las sales. El 
aumento  en los derechos de entrada ha sido de 52  millones , ca r­
gando principalmente sobre los azúcares,  el ca lé ,  las lanas, los 
cereales, el caibon de piedra y el bronce.

V A R I E D A D E S .
V ísta  d e l  L ib a n o . ~ E I  Líbano , nombre que  debe darse á to­

da la cadena que se extiende desde el Kcsraouan al pais de los 
d rusos, presenta el espectáculo mas completo de las grandes 
montañas. Eiicueiitraiisé’ alli á cada paso escenas en que la natura­
leza desplega todo su encanto, toda su grandeza y to la su varie­
dad. Si llega el espectador á la parte  del i n a r , y  baja á su i i -  
b ra , citando levante la vista no podrá menos de sentir  ad m ira ­
ción y respeto al ver la a l tu ra  y la rápida pendiente de aquella 
fortaleza n a tu ra l ,  y las gigantescas masas que se lanzan á las 
nubes. Si desde alli trepa á aquellas c im as ,  adonde antes no a l ­
canzaba con su vista , no quedará meúús adm irado al ver el in ­
menso espacio que se descubre desde alli.

Pero para gozar completamente de éste espectáculo es preciso 
situarse en la misma cima del Líbano o del Sanniii. Desde alli 
se extiende un horizonte sin fin, desde alli se pierde la vista en 
el desierto que confina con el golfo pérsico, y cu la m ar  que ba­
ñ a d a  E uropa ,  de suerte que cree uno abrazar todo el mundo. 
Desde alli se encuentra un placer en encontrar tan pequeños todos 
los objetos que antes parecieron tan glandes. Las c iudades ,  las 
grandes montañas que untes asombraron por su grandeza y  mag­
nificencia, aparecen des le el Líbano como puntos apenas percepti­
bles. Se mira con complacencia él valle eubieito  de tempestuosas 
i ni bes, y se Sonríe el viajero al oír bajo sus pies aquel trueno 
que tantas veces ha resonado sobre su cabeza ; gústale mucho ver 
bajú sus plantas aquellas c im as , en otro tiempo tan ameuazado- 
r a s , y  que entonces son para el como los surcos de uu campo 
o como las gradas de un anfiteatro, y  no puede menos de lison­
jear su. orgullo al verse en el punto mas elevado de todas las 
co&is que fe rodean; porque la vanidad del hombre tiene sus go- 
CeS‘-hasta éh las cosas mas insignificantes.

Cuando el viajero recorre el interior de aquellas montañas 
no puede menos de l lenarse de espanto al ver la aspereza de los 
catninos, la rapidez de las pendientes y la profundidad de los pre­
cipicios. Pero no tarda en tranquilizarse al ver la seguridad y 
la destreza con que los mulos andan por aquellas escabrosidades, de 
suerte que puede contemplar tranquilamente los pintorescos ac­
cidentes que á cada momento se suceden. A ll i ,  como en los Al­

pes, necesita un (lia entero para llegar a un sitio que comenzó a, 
ver  desde el principio del cam ino ;  vuelve ,  su b e ,  baja y costea 
y en este cambio perpetuo de lugares no parece sino que un po- t 
der  mágico varía á cada momento las decoraciones de la escena. ¡

Unas veces se ven poblaciones como si fueran á deslizarse por 
la rápida corriente  en que están edificadas; y de tal modo dis-  j 
puestas, que las azoteas de uua hilera de casas sirven de calle a 
la fila que la domina.

Otras veces se ve un convento construido en un cono aislado; 
allá uu peñasco atravesado por un torrente se ha hecho un arco 
u a tu ra i ;  acullá otra roca está de tul manera cortada , que pare­
ce una alta  m ura lla ;  los bancos de p iedra ,  despojados de t ie ira  
y aislados por las aguas,  parecen unas ruinas dispuestas por el 
arte. En muchas parles ( I agua ,  caminando por estrechas ver­
t ientes, mina la tieira intermediaria  y forma cavernas; en otras 
partes se abren corrientes sub terráneas , por donde corren a r ro ­
yos una gran  jvarte del año.

Algunas veces aquellos incidentes pintorescos han sido trági­
cos, porque los desyelos y los terremotos han arrancado los pe­
ñascos de sus sitios, aplastando casas y  m oradores ,  y hasta hay 
ejemplo de uua roca que ,  desprendida de su asiento por un te rre ­
moto, sepultó una población entera sin que ni vestigios quedasen 
de ella. Casi en el mismo lugar sucedió también que una gran por­
ción de te rreno, cubierto de moreras y de v in as ,  lúe arrancada 
por un desyeh>, y deslizándose por el declive que formaba la ro­
c a , Como un buque que sale del as t i l le ro ,  lúe a situarse entero 
como una gran sabana en el valle que íormaba la montana.

A V IS O S

A D M IN IS T R A C IO N  D E  L A  IM P R E N T A  N A C IO N A L .

A las dependencias públicas de esta corte, que  
todavía no han reinilido sus relaciones para la 
G u i a  d e  f o r a \ t e i  os  I8 í(j ,  se les recuerda por 
última ve/, la necesidad de que lo verifiquen en los 
dias que restan del mes corriente. 1

COLEGIO DE P R I M E R A  CLASE.

Con fecha 10 del presente mes se ha dignado S. M. decre­
tar que el colegio <b* humanóla les y preparatorio para todas las 
carreras ,  (pie bajo la dirección de D. f rancisco  Serva se halla 
establecido en la plazuela del Duque de A lba ,  de c.-la capital ,  
continúe como colegio de piimera (dase. Con este motivo, y con­
siguiente á la nota puesta en la página 9 del prospecto de dicho 
colegio, reimpreso el 19 de Ju lio  u l t im o ,  se han arreglado los 
cinco años de lilosolia , clases de educación primaria , de adorno 
y ampliación, del molo  (pie previene el plan de eshi lios vigen­
te ; y para lo cual se lía aumentado la cosen.urza en el rclerido 
colegio con las asignaturas de mitología, psicología é ideología; 
vaiiando en alguna que otra clase el órden que expresan la> pa­
ginas 12 ,  13 ,  H  y 15 de dicho prospecto, que ha sido presen­
tado y aprobado como reglamento interior  para el mencionado 
colegio.

BOLSA DE M A D R ID .
Cotizacion del dia 21 de Noviembre a  las dos de la tardé. 

EF EC TOS P UBL ICO S.
Insc r ip c io n e s en el g r a n l ib ro  á  5 por 10 0, 00.
T ítu los  al por tador del 5 por 100, 00.
Idem  del 5 por 100 procedentes de la conversión  de U deuda ex. 

te r io r ,  00.
Inscr ipc iones  en  el g ran  lib ro  á 4 por 100 ,  00.
T ítu lo s  al po r tad o r  del 4 por 100, 00.
Id. id. del 3 por 100, 35 7 /1 6 ,  1 /2 ,  5 /8  y 36 á v. f. ó vol. 
Inscripciones de la deuda flotante del Tesoro , 00.
Cupones  no l lam ados  i  c a p i ta l ix a r ,  00.
Vales Reales no consolidados, 00
Deuda negociable  de 5 por 100 á p a p e l ,  00.
Idem sin Ínteres,  00.
Acciones del ba neo español de San F e rn a n d o ,  00.
Idem de idem de Isabel 11, 00.
Deuda provisional 00.

C A M B IO S.

Lóndres á 90 dias, 37. P a r í s ,  16 1 din.

A licante ,  par. Málaga par.
Barcelona á ps. fs . ,  1 /4  b« S a n ta n d e r ,  1 /4  d.
Bilbao, 1/2  d. S an tiago ,  3 /4  d.
Cádiz , par. pap. S ev i l la ,  1/4  din. d.
Coruña, 3 /4  d. Valencia  1/4  d.
G ranada ,  1 din. d. Z a ra g oz a  1 /2  id.

Descuento de le tras  i  6 por 100 al año.

P E R D I D A .
Habiéndose extraviado en el correo dos recibos de intereses 

procedentes de inscripciones trasferibles al 4 por 1 0 0 ,  rem it i ­
dos el 29 de Octnbie ultimo a D. Manuel María Mousegur,  ad ­
ministrador de contribuciones indirectas de Logroño, expedidos 
á favor de este por la caja de Amortización con los uúms. 1707 
y 1 7 2 8 ,  de reales vellón 1500 y 582 y 12 m is . ,  se suplica al 
que por equivocación los haya recibido los remita á dicho in te­
resado, bajo el supuesto de que están tornadas las medidas ne­
cesarias rn la Bolsa y en la administración de Bienes nacionales 
para que no puedan negociarse ni adm itirse en pago de f iucas.=  
Pedro de Soler.

P R O V ID E N C IA S  J U D IC IA L E S .
Por providencia del Sr. D. José S i rv e n t ,  juez de primera in s ­

tancia de esta cap i ta l , refrendada del escribano del número Don

M art ín  Sanlín y V ázquez ,  se convoca á todos los acreedores de 
los Sres. D. Francisco de Rojas y Doña Cailota de R o bred o ,  su 
muger , marqueses que fueron de Balcerrada,  igualmente que ú 
los que en cualquier  concepto consideren tener derecho á sus 
bienes , para la junta que ha de celebrarse á las diez de la m a­
ñana del 50  del que rige en la habitación de dicho Sr. juez, 
que la tiene en el cuarto principal izq uierdo de la casa nú me­
ro 1 1 7 ,  en la calle de la A lm udena; advertidos de que su falta 
de concurrencia les parará td perjuicio que haya lugar.

E l  licenciado D. José Martínez López de Ayala , juez te rce­
ro de primera instancia de esta capital y su partido SCc.

Por  el presente c i to ,  llamo y emplazo a D. Andrés Estela, 
vecino que fue de Bullidlos de la M itacion, para que en el pre­
ciso término de 39  dias , contados desde la publicación de este 
edicto en Ja Gaceta de M a d r id ,  se presente en este juzgado á ser 
requerido con el manda miento de ejecución , despachado por mí 
á instancia de D. Ju an  José Argelich , de esta vecindad , como 
adminis trador del Excmo. Sr. marques de Casa-Riera  , por la 
cantidad J e  5299  rs. de principal ,  que es en deber al u l t im o, y 
por las costas causadas y que se causen; apercibido que de nu 
verificarlo, pasado dicho té rm in o ,  se le habrá por requerido, y  
se procederá a lo demas que haya lugar.

Sevilla 6 de Noviembre de 1845. =  Licenciado , José M ar­
tínez López de Ay ala.— Por mandado de S. S . , Pablo M. O.

Juzgado de la capitanía general de Castilla la N ueva .—En 
vir tud de providencia del Excmo. Sr. capitán general de esta 
provincia , y por fallecimiento de D Rafael de Garfias L q d a in ,  
in tendente cesante, se cita, llama y emplaza á su nieta, cuyo nom ­
bre se ignora, hija de l). Andrés de Garfias y T o r r a ,  para que 
por sí ó por apoderado , tutores ó curadores comparezca ante el 
expresado juzgado á deducir en forma el derecho que crea asis­
t i d a ,  mediante  á que parece hallarse aquella instituida heredero 
del D. Rafael, encargándose á cualquiera persona que sepa el pa­
radero de la m isma, ó su inexistencia, tenga á bien manifestarle 
al nominado tr ib u n a l ,  situado en el local de Santo Tomas de es­
ta corte, á lio de que en su dia pueda calificarse legalmcntc y  
su r t i r  sus efectos cu  relación á la sustitución de heredero.

D. Manuel Izquierdo, escribano por S. M. del número p e r -  
petuo de esta cap ita l ,  su juzgado de primera instancia y del go­
bierno snpeiior político de la misma.

Doy te que en el dia de hoy se ha librado el anuncio, cuyo 
tenor literal dice asi: l). Lorenzo Cobo de la T orre ,  magistrado ho­
norario de la audiencia teu i to r ia l  de esta capital y juez de pri­
mera instancia de la misma, por el presente cito, llamo y emplazo 
á todas las perdonas que se crean con derecho á los bienes de fi.H 
mon Gómez, vecino de Cayuela, cu este partido jud ic ia l ,  pata 
que en el preciso é improioguble término do 29 d i a s ,  á contar  
J cmIc la lecha en (pie se publique o t e  anuncio , comparezcan por 
medio de procurador, con poder bastante, en este juzgado y ofi­
cio del iutraserito escribano, hábil,inte en la calle de la Paloma, 
numero 1 1 ,  a deducir  sus respectivas acciones eu el juicio de  
concurso necesario que se ho formado á los citados bienes <1.1 
Rainun; con apercib imiento que trascurrido aquel tiempo sin ha­
berlo asi verificado , se procederá á lo (pie en derecho eo rre s -  
jRjnda , y les parata el perjuicio (pie haya lugar.

Buigos y Noviembre 18 de 18 15.— Lorenzo Cobo de la T o r ­
re.— Por mandado de S. S., Manuel Izquierdo.

A>i aparece literalmente del que está expedido en los autos á 
(pie se refiere. V para la publicación á que tiene por objeto, ex­
tiendo el presente (pie signo y firmo en Burgos á los mismos 18 
de Nov iembre.— Manuel Izquierdo.

S U B A S T A S .
Intendencia general m ili tar— La subasta que se ha celebrado 

en la intendencia militar de N av a r ra ,  para controlar desde 1? 
de Marzo do 1 8 Í6 hasta fin de Diciembre de 1819 el servicio 
de la hospitalidad militar de Pamplona, no ha sido aprobada. E ij 
su vir tud se señala para segunda licitación en los estrados de la 
intendencia general mili tar la hora de las doce del dia 29 dei 
próximo mes di* Diciembie.

L is  personas (pie gusten interesarse en este servicio podrán 
acudir  á enterarse del pliego de condiciones que se halla de m a­
nifiesto en dicha intendencia general mili tar; sirviéndoles de go­
bierno (pie no se admiten mas proposiciones para esta remate que 
las que se hagan eu dicho acto.

TEATROS
P R IN C IP E .  A las siete de la noche.
1? Sinfonía.
2? La comedia nueva en tres actos, ti tulada

M U G E R  G A ZM O ÑA  Y MARIDO IN F IE L .
3? Las mollares, bailadas por las parejas de la compañía. 
4? Term inará  el espectáculo con un divertido sainete.

C R U Z . A las ocho de la noche.
L U C R E C IA  BO RG IA ,

ópera cu cinco actos.

CIRCO. A las ocho de la noche.
I D U E  F O S C A R I,

ópera séria en tres actos.

I N S T IT U T O . Hoy no hay función.


